
C alle d e  Em treiglesias de A loaraz con  
el m aravilloso  e fec to  de su s  en fren ta­
das torres, la  de la  T rinidad a  la  iz­
quierda con cu a tro  cu erp os y  la  del 
Tardón o  del R eloj a  la  derecha con  siete.

E l con ju n to  arq u itectón ico  d e  la  p la­
za de Alcaraz es  ú n ico  en  e l  m undo  
y de é l sobresalen , co m o h erald os de 
su s b lasones, es ta s  torres q u e co n  su  
arm ónica d esigua ldad  p regonan  e l  g lo­
r io so  im p u lso  ren acen tista  que se  in ­
cub ó en  esta  ciud ad  sem im anchega.

C om o toda obra grande n o  n ecesita  
d escrip ción  sin o  con tem p lar y  sentir  
y aquella  plaza es  para sen tarse y  es­
cuchar porque to d o  habla, to d o  susu­
rra, to d o  conm ueve.

O riginalidad, irregularidad, esb e ltez  y  
b elleza son las n o ta s caracter ística s de 
esta s  dos torres que se  h icieron  lo  m e­
r o s  dos s ig los d esp u és que lo s  tem ­
p los a que p ertenecen  y  resp etan d o la  
ca lle  de E ntreig lesias que ya ex istía  
y n i siquiera estrecharon. A sí lo  afir­
m aba don Jesús C arrascosa que dice  
notarse sobre to d o  en el arranque de 
la torre del Tardón sob re el haz de 
co lu m n ita s g ó tica s  que se  d estaca  del 
plano anterior del m onum ento.

ilustre párroco don Hilario Hidalgo y a la de su antiguo Alcalde don 
Miguel Rubio, alcazareño de corazón puesto que aquí vivió.

Espléndida, impresionante plaza que sobrecoge el ánimo al entrai 
en ella la primera vez y tanto más cuanto más solitaria se la encuentra, 
aún sin la suerte de verla de noche y entrándole la luna por entre las" 
torres, com o aconseja verla su entusiasta historiador don Jesús Carras­
cosa González.

Madoz, que es el anatómico que pesa, mide y cuenta todos los de­
talles de la piel de toro española, dice que esta plaza, soberana plaza, 

aunque esto no lo diga don Pascual, forma un cuadrilátero cuyo mayor 
lado, que lo es el de lá lonja de la Regatería, mide setenta pasos de lar­
go y el menor cuarenta, que lo forman frente por frente el Ayuntamien­
to y la lonja de Santo Domingo a cuya arquería está adosada la torre 
del Tardón, nombre algo extraño debido según Carrascosa a su campa 
na que toca de tarde en tarde, con tañido tan imperioso y dominador 
que pone en tensión a quienes la escuchan sujetándose ineludiblemen­
te a sus mandatos; es la campana que convocaba al concejo, com o tam 
bién en Alcázar l o  hacía la del reloj de la plaza, la que toca a rebato en 
los incendios y en los grandes acontecimientos nacionales, campana m o­
numento, única, que da nombre a la torre y al reloj y se dice que toca 
el Tardón al oir los golpes vibrantes que retumban en toda la ciudad. 
Carrascosa la describe como: «sin cabeza, de gracioso perfil, cuya masa
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